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Por eso está preparado para responder 
a t o d a  t e n t a t i v a  dei  e n e m i g o

Trabajemos activamente, para derrotar 
a Jos que tratan de esclavizarnos

U S  SUBUVACIO.JE? M3JTARHS DAN t U l  RESULTADO
Aunque h aya acom pañam iento de invasores

£ s t «  k »  eido una d « las fírme* 
afirmaciones que nos ba hecbo 
den Luis Fernández de Córdoba,' 
joven oficial de la corte feraan- 
¿ina. a quien no conviene confun­
dir con «1 Fernández de Córdoba, 
cretino entre los cretinos y  traidor 
entre los trúdores, que se dirigió 
por radio desde Córdoba psra co­
municar la fausta nueva ¿e que 
todos k e  actores de valía esta­
ban cpn los facciosos y que tan 
directamente ha intervenido on el 
fusüatnieiito de uno conocida ac­
triz. I

No. £1 Femá.ndez de Córdoba 
a  quien bemos viÉtado es el oficia- 

I lillo que pKxñetjó a Femando V i l  
' sublevar los botalioües de la Guar- 
' dia real o perecer en la «m - 
I presa, cuya finalidad era abolir la 
Constitución.

Nos habla, recordando aquelloe 
I días de h icb s :
' — Y o  creí que al pueblo le domi- 
naría fácilmente. Por eso prometí 

. morir en ¿a empresa. Kn la cbche 
' del € ol 7 de julio hice entrar cn 
' la capital a los cuatro batallones 
. acampados en £ I Pardo.

sMas no contó con que los par­
tidarios de la Constitución, es da- 
cdr, t í  puebk», había organizado 
rápidamente unae mflicias, qce 
enfrentó con mis bstaUonae.

»Con dura lucha los ful recha­
zando, pero fué en balde. Eia la 
plaza Mayor me causaron una de­
rrota tal, que no tuve otro reme­
dio que retirarme al Palacio Beal, 
como tenía convenido.

sintervino nuestro deseado mo­
narca, y gracias a él*no soe liqco- 
daron. Después de aquello, em- 
piendimoe una vertiginosa fuga ¡por 
ei Campo del Moro, que cocvieo» 
más ao recordar.

Calla, y  a eontinuacián excla­
ma:

— No me estuvo tjial. Allí'ajxBa- 
di que las sublevaciones militares 
no lograrán derrotar al pueblo, 
aunque to-aigan el acompaSamieoto 
extranjero qce se han buscado es­
tos «caudillos» de nuevo cuño.

Y  añade, bajando ia voz:
— ¡Si vieras lo qüe me reí im 

reciente dis de agosto!

Ccmiscriado gasiero! 

d e  Guerra
O rd e n  del dfa 3 A b r fl 1 3 3 7

Se reitera a todcs los comi­
sarlos que se interesen por la 
colaboración en nuestro diario 
V A N G U A R D IA  e Interesen 
también a los soldados para 
procurar que todo problema o 
preocupación de interés venga 
at pertúdioo, procurando au­
m enta siempre la estimación 
que, en general, todos ios sol­
dados sienten ya por nuestro 
diario.

verdad duele 
a los facciosos

Y  e x ;iu  s a n  al c o rre s p o n s a l ds 
” úa.iy E x p r e ó s ”  p or e .n p e iu rs fi- 

on citciria
Londres 3 .--Las au toridad » 

facciosas de SaUinanca han ex­
pulsado del territorio oonirolado 
por los rebeldes al corr»ponsal 
del periódico inglés «D a ily  Ex­
press» y  han prohibido la en tr^  
da de este diario en el tenátorio 
fascista.

L a  medida obedece a la verídi­
ca información publicada por di­
cho periódico en relación con el 
vasto complot dMcubierto en el 
territorio rebelde y que ha dftóo 
lugar al fusilamiento de varios 
de los comprcraetidos. (Fabra.)

ÍXPKF£K!AS 
k COHMSrOS

Esperiencias del fren!e

Acabo de dejar el glorioso frente 
de Madrid, después de haber actua­
do en varios de «us sectores. L iu ^  
tiempo be actuado de oomiBarJo 
de batallón. Mi labor, penosa y 
dura, día tras día y bora trae hora, 
ha tenido y  encontrado motivos de 
viva satisíaecióii en unos caso», 
de dolor en otros y de inquietud, 
duda y aiecch>''adM'a experiencia 
en varios.

H e podido observar, que. nuestra 
labor —  a! principio récibida con 
ciertas dudas~ee necesaria e in­
dispensable en los momentos que 
vivimos, lo que aumenta nuestra 
responsabilidad y personalidad.

Con nuestro tesón, actividad, 
honradez y austeridad, hemos ido 
abriendo en el seno de nuestro 
fígército, boy rob lar, un hondo 
y  amplio surco, ¿onde ban germi­
nado ya las semillas de la disci­
plina. ’ la cordialidad y la camara- 
aería, dentro del ambiente frater­
nal rá  nuestro querido Frente Po­
pular. He visto  prácticamente la 
importancia capitel de los servi­
cios de municionamiento, inten­
dencia y vestuario. De aquí mi 
preocupación on tener cn toAo mo­
mento. dentro de las posibilidades, 
responsabilizado en cada uno de 
estos servicios a un buen camara­
da para que, a ser posible, funcio-

fe

DECIMOS A  LOS NUEVOS RECLUTAS

El factor ^̂ hombrê  ̂es el factor esencial
de nuestro Ejército

El Gobierno  
vasco desmien^ 
te ia ú it ima 
infamia de !os 

rebaldes
Bayona, 3.— Tro oficina de. Pren 

sa dei Gobietno Vasco desniinnte 
las iníonnaoiones radiadas por las 
emisOTaa faccioáae, «efÓD Iaa cua­
les, ios miicianos habían incendia 
áo la igíeisin de Santa ^faría. en 
Durango, durante d  bwnbardeo de 
la «Budbd. «tn dejar que abandona­
ran e! edificÉo las mujeres y  loa 
niñea.

«N o  enconícamoe palabras-—dioe 
eJ oomnnioado—para calificar la 
bajeza rá tníes sreum<»ritos.

Tros icteiMÍaR rá D'u'ango .lan si­
do !estmid.is por la aviEw-ón rcJ>e!. 
de. y esto es te,-»' rá proi>nr mer­
ced al teetrniiMiin de los religioío* 
y mlifioaRs que ptid^umn valvar»*».»

F r  » I  minrTK. scTifídr se han iria- 
nK»»a*i«do ante el m»crófr>nn perso- 
na’vf'vráa '«taícoíu» qne «e oocnn. 
trtbwn vwit*it?do ia región (fcirantí 
d  b c a b a r d e o .

£ I soldado del nuevo Ejército 
ha de atronder con máximo cui­
dado a au ^ u d ,  elemento pri­
mordial p&ra la eñoacia de su ro- 
bor guerrera y para ei rendimien­
to de trabajo material y moral 
que debe a la colectividad huma­
na de te que íorma parte. Un 
bombre «ano de espíritu y  de 
cuerpo se baila *n  cond ición » io- 
superabi» pora ear útil a la srv 
ciedad.

Qstemos construyendo en 'Es­
paña una nueva vida, limpia de 
ías taras añejas, sin lacras que ¡a 
rebajep y bumílíen. Para que 
nuestra labor no resulte » t é r l ,  
»  indispensable que el elemento 
«bombre» merez<^ íntegramente 
la caiifícaeión de tel. Ls saiud es 
un bien imcial, qu# debe «er em- 
dadoeamente conservado por to­
dos. El que so  lo hiciere, a máa 
de causarse un perjuicio inmen­
so a si mismo, se lo eausa a los 
demás, qu© tienen derecho a ser 
ayudados en su obra de recona- 
trucción.

Rl r e ^ t a  sólo adquirirá plena 
eficiencia si realiza con toda 
metifiiloeidad los ejercicios cor-

Íiorales que prvatan al cnerpo agi- 
idad y  resistencia. Lo  gimnasia 

es, p u » .  indbpensuWe. Con su 
práctica tie logra la prerisión rá 
mavjpiicntos, oaraeterisíica de 
todo buen soidíido y recesnria 
para qne el manejo de la» ar- 

i*» hsjfa fácil, rápido y, por 
ende, eñcsa.

En  e l nuevo Ejéroito regular 
adquirirá su fuerza m á :^ ia  el 
factor «hombre» mediante cl 
ejeruicio adecuado de toase iaa 
{a cu itad » de cada individuo. 
E l ecédará iuertc y eanú »  un 
combatiente seguro de si mis­
mo, sereno y  firme. Quien se 
conside» cbn aptitud y resisten­
cia no se deja dominar por el 
temor, ao se desconcierta zú 
aturde es los momentoe de pe­
ligro, pencaneoe dueño absolu­
to de todas sus potencias y pu- 
s » ,  con ello, iae armas d.ecisivss 
de la guerra. Asi ba' de eer el 
nuevo soldado de nuestro Ejér­
cito: decidido, ágil, valeroso, Ue- 
no de salud y  pletórico de entu­
siasmo. E l hombre que practica 
los ejereicipe presente© por la 
cultura física, gana en optimis­
m o cuanto gana en b ien est» 
corporal.

Ningún aaorificio se necesita 
realizrr para obtener ese mag­
nífico resultado; antes bien, loe 
cuidados de higiene v de gimr.a- 
« a  (que ésta es, indudablemen­
te, parte esencial de aquélla) 
proporcionan el placer de supe­
rarse indefiDÍdameTite.

IjO? nuevos reclutas y  los que 
ban de volver boy a coser ar­
mas que cas; han olvidado de­
ben tener muy presente el je­
ma eláRVo; «A lm a oana en eiier. 
po sano.» Froe es nn factor de­
cisivo de la victoria que todos 
anhelamos.

l a  iu c h a  e s p a ñ o la  y la  re iig  ón

G i í j  É  un sacerJols ca- 
íó.iDO É  N3¡.!.s a nojs- 
iro luinbtro da
El xnimste» de Ea'tedo, señor AL 

vasfee del Vayo, ba recibido rá  un 
sacerdote católico de INantes una 
carta, da ia gue CL^iamos ioe si­
guientes párráfoe:

«Soy sacerdote católico, liberal, 
que ba Krá con Koma, con este 
Papado quo no eráña m »  que en 
dommar y «criqucoerse, y ejwvo 
mi minifiterio aquí, en Nantes. des. 
de hace veántjcáiico años; procedo 
dei pueblo, y a su ledo estoy sróni- 
pre; he aquí por qué hago votos 
por e l éxito de vuestra causa; cou 
esta intención rezo al Señor de todo 
coratóffi.

E3 Papa de Bcuna, que so dice 
refpreseatentb fio Ciisco sobre Ij 
tráura, ha debido bendecir los se! 
dados italieinos y su® estandartes 
par.i quo  vayan a asesifuir vuestnu. 
m u je ivs  y  vu*'«ttrc«3 hijos, de-»truir 
y arniinar vuestro hernio-:.-) país,

¡ Iltíla  caridad orisüaiia! ¿ Ver. 
diid?

Sepa, señor mmistro, qu » estoy 
euteramentp »  vuestro la.do, es de. 
efr, d tí lado de la justkiia, y  te rue­

go que eren on toda mi simpatía y 
adrti-rao'ón.

P. áf/UM Fntono, cmrn rá- San 
OrBsrer'o dw Nnritwc íTio'rc inioi’Ton 
sr*'!"?:© rombolienhe.

p  p».— I V a!«-n ! Fin*: n u ie re  vu es  
tTB rór-t-irirt. V la twndróií

Nantes, 18 de marzo de 1937.»

nasen como dtítieran. Soldado al 
que ie íokro dotación prudbnte de 
munición, comida necesarfo y ves­
tido impíescsindible es soidaao pro­
penso a ls desmoralización, a pér­
dida de combatividad y a ser pa»- 
lo ae cualquier agente provocad» 
que este fii.trado en nuestras filas.

El soldado transige cuando le 
falta algo sabiendo que co lo h ay ; 
pero se desatenta y  desmoraliza 
cuando es debido a incumplimiento 
dei deíúor por parte de algún ca­
marada responsable. En unos y 
otros casos hs comprobado que la 
Intervención rál oomisario, serena 
y ponderada, razonada y justa, 
pone fin al problema, y, como con- 
secuendia, se eleva Ja mora! de 
nuestros soldados y  se reafirma ei 
espíritu de sacrifioió si ello ee ne­
cesario.
• Nuestros soldados— bay muchos, 

analfarátoe; otros, con elemontal 
culfcuri, y  los menos, con buena 
preparac.ión inteleotual —  tienen 
vigorosa intuición, y con cordiales, 
breves y  frecuentes explicacio­
nes forman juicio exacto y  rápido 
da los problemas que se presen-' 
tan.

Ütros servicios que debqp estar 
bien atendidos— todos los de nues­
tro Ejército deben estarlo— son j l  
de Sanidad y  el Parque Móvü. 
Tienen enorme trascendencia. Creo 
ooijvenientísiir.as las charlas do di- 
vulgaciÓD scíorc higiene y  enferme- 
dades contagiosas. Debemos fijar 
nuestra atención en que los com­
pañeros médicos cumplan con su 
elevada misión <on alteza de mi- 
ras. Que no abran ’.a mano dema­
siado al dar las bajas yor enferme­
dad. Que procuren tener un bo­
tiquín repieto_, capaz de hacer fren­
te a las múltiples necesidades. So­
bre todo, que nunca falte un prac­
ticante o sanitario especializado en 
el tratamiento de efiíermedades 
venéreas. Que los cam ión » para el 
suministro y traslado de fuerzas 
estén en perfectas condiciones y 
que ios conductores se percaten dsl 
admirable servicio y  de la gran 
responsabilidad que tienen en núes- 
ira lucha.

.igualmente, hay que cuidar rá 
organizar concienzudamente el ser­
vicio de inv»tigaciÓD, responsabi­
lizando ■para este delicado servicio 
a autónticos y  activos antiíascie- 
tas.

Del tnismo modo, cuidaremos 
de! servicio de información acérca 
del enemigo. Es de enorme utili­
dad. Nos ahorrará muchas vidas y 
muchas energías.

También es importantieima, y  
he visto sus benqficioscs frutos, la 
pTor>u"anda cerca del enemigo. 
[Qué emoción se esperimenta cuan­
do al terminar un brevísimo dis­
curso diricído al enemigo ee pasan 
a nnestras filas hermanos y compa­
ñeros nuestro? que están a la fuer­
za al otro lado 1

Esta? cha-las han de eer conei- 
*83. ponderadas v fraternale.?. Me 
he convencido de que cuando en 
los mando? hav ho.nmd''? hones­
tidad. moratidnd y  austerd-id. núes, 
tros soldados responden cari siem­
pre.

Aqustin Fraile.
comisario de batallón

En Ruesíro editorial dé 8y«* 
Insistimos acerca de la necesidad 
tís que todcs los que formamos 
los cuadros de ituestro Ejército 
regular nos superemos en la ta­
rea que nos ha sido encomenda­
da, con ei fin de perfeccionar 
nuestro Instrumento de victoria.

Las .'^ones que nos mueven 
a hablar asi son fácilmente 
comprensibles. Una de ellas, qui­
zá la de más peso, es i^ e  he­
mos de prepararnos para hacer 
frente, no tardando mucho, a 
la ofensiva que e| enemigo pre­
para por diversos frentes.

Nuestro Ejército debe ser, en 
los momentos duros que aún he­
mos de atravesar hasta aplastar 
definitivamente at fascismo, un 
bloque solido, animado por una 
moral msuperable; para lograr 
esto, basta con que todos, cada 
uno desde su puesto, se supere 
en el cumplimiento de su deber.

Nuestra consigna de este mo­
mento, nuestra Idea Qja en las 
horas que vivimos, fla de ser és­
ta : SU PE R AC ID N . Superación 
en la disciplina, superación en 
el ardor combativo, superación 
en la capacidad técnica.

No perdamos la atenoión vi­
gilante.

Perfeccionemos todos noestros 
servicios, sin reparar en sacrifi­
cios. Los odiados Invasores no 
renuncian a sus proyectos. Han 
comprometido lo sufictente su 
crédito moral ante el mundo 
entero, para no detenerse ante 
las derrotas que les hemos in- 
fiigldo. Qiuizá pronto se ertcuen- 
tren con reservas organizadas, y 
emprenderán sus ataques con 
mas violencia, con más dureza 
que nunca. Para cuando este 
momento llegue, es preciso que

nuestro Ejército se ItaRe prepa­
rado, portaje en ia medida que 
quebrantemos entonces al ene­
migo, hacemos más difícil la con. 
secución de sus proyectos. Y aun 
es posible qus una nueva derro­
ta como la que sufrieron las di­
visiones italianas cn el Norte de 
Quadaiajara tenga una Impor­
tancia capitaT, de prontos resuL 
tados, en la marcha de los acon­
tecimientos de nuestro país.

Nuestra victoria es segura. 
Contamos con todo lo que nos 
nace falta para lograrla: un Go. 
bierno que tiene la plena con­
fianza de todo el puebio españo) 
y un Ejército, un verdadero 
Ejército, bien pertrechado, ca­
pa; en la lucha, y dotado, ade­
más, de un espíritu magnifico. 
La victoria es nuestra; pero no 
olvidemos que podemos acelerar­
la. ¿Cómo? En ios momentos 
presentes, viviendo prevenidos 
contra todo, a fin de que la ofen­
siva que el enemigo prepara 
tropiece con «tn Ejéreito avisa­
do y, por éfio, dispuesto a la tu- 
eha, y hasta tanto llegan estos 
presuntos ataques, aprovechan­
do el tiempo cada dia, cada ho­
ra, cada minuto, en cl perfec­
cionamiento de los cuadros ds 
nuestro Ejército regular y de 
sus servicios. Una dedicación 
constante, una voluntad firme y 
una atención kisuperátle nos 
permitirán conseguir este obje­
tivo propuesto.

De esta forma esperaremos, 
seguros de que ia victoria co­
ronará nuestros esfuerzos. Y no 
sp olvide, repetimos, que otro 
triunfo resonante, como e! obte- 
nidu en el Norte de Guadaiajara, 
puede hundir a los enemigos de 
nuésUto pueblo.

El complot de Tetuán

La rebeldía contra la traición 
üa señales de vida

Son ya varios los compiote que 
desde el criminal levaaiuwuíetfito rá  
los geiAcrales íaseistea se han or­
ganizado t í í  eí tetritovlo dortuuatlo 
poi los r a U id » .  Ii4 último de <{ue 
hemos tezwjo noticjas-—«1 de To- 
tuan— moreoe especial atención por 
nuestra parte, ya que ofrece carac • 
teristioas particulares que le diíc- 
reaioian raákai.lmcute de k «  que te 
pne-cedieron.

En este último complot ha que­
dado demosfrado de una manera 
rásinitlva que la rebeltóii militar 
DO ba .logrado satcsía-oer ni a ou» 
propios partidarios, criginando 
grandes movimróutos da protesta 
— seiprn las inforniociones recibí • 
das. 60 sabe que en la orgnuiza-. 
ción y ejecrudón de este ooiupíot 
kitervcndrifia más d » mil perso­
nas-—que buscan su expnesioii ea 
el úiñoo cauce quo t í  rófrimen fas - 
cista permite.

Las o a u ^  que pueden haber 
motivado esta protesta contra los 
generales traidores aon do diversa 
índole; pero quizá la más impor-

tanto sea ia invasión extranjoi a or- 
ganizada por l-'^onco.

E i «generolírimo», al entrefeuirs* 
en manos de liivte? y Mussolmi, 
oo supuso que la vileza de sus par­
tidarios tenia un limiio, y  que é « »  
sona reoasado cuando se uatase 
de vender ioe trozos <ie nuestsv le- 
rríiiono al íascisuio extranjero. No 
ha fiecho talla muono weuipo j'a- 
»  que tocawé ias consecuencras da 
¿u poJtKTO.

Aüi ueme frente a sí— pues aun­
que el complot hs ádo descubierto, 
sus nmaibodutcmes son insospecb»- 
das — a un fuiurte núcleo de soids- 
doe, do e^añoles, que no están dts- 
luescos a tolerar en tom a  a l^ n a  
a jaoianciosa ticvasion de los e]ór- 

ratos ídcmaneb o  itauanoe.
Este es, sin duda-, el primee es­

collo de importaocta <x«i que Fran» 
oo ha trcpecado en la zona some- 
oid'j a su yugo. Es el primer grito 
do mdeptuidoncia de unos n on to*» 
conveincidos de su error que fratafi 
de conservar un resto de dignií* 
clud. E^potainoa q-ue t í  ejemplo, 
exiendjóndose, será fructifero; la 
noción del dtíteir ha anrancado un 
destello en ios cerebros anquiioso- 
dos de las frcpas do Franco. Qui­
zá a este primer gesto, que oo ore^  
mos comptetameote fracasado, si­
gan actos de resultado positivo. 
La rebeídía contra los destructores 
de nuestro ptío ha dado señales da 
vida, y ee de esperar que colabore 
activanK&xte en la indepertíeucia 
de nuestra pauta, eliminando a loa 
que ta n  tratado de venderla.

n P I C O T A Z O S
E l general Franco ha creado 

ia medalla del Sufrim iento por 
la Patria.

No sabemos si se tratará de 
la p a f’ la Invadida. Porque en. 
tenses se la tendría qúe dar 
a  todos los españoles.

Parece ser que en el campo 
faccioso la juventud no está 
dispuesta a d ijarse matar ¡n- 
útiim ente. Prueba de ello son 
las siguientes palabras dc Ra­
dio Requeté*

« Invito  a les jóvenes a que 
d is ta n  a una salida de! cuar­
tel general de la Guardia c i­
v il, y que miren cómo está in­
tegrada por ciudadanos de cier. 
ta edad y de elevada posición 
social, qu#, por patriotismo, se 
nan alistado. Tengan, pues, 
vergüenza les jóvenes v alís­
tense como voluntarlos en la 
Guardia c iv il,»

Pop las se*as, la feroz Guar­
dia c iv il, m«?stra en analear 
gitanos y obrercs iria fenso s,

Se ha convertido en el Soma­
tén prim prrlverista de ancia- 
ncs venerables que no podían 
con el fusil.

¡Todo sea por el caudillo!

De la misma emisora, que 
tntsnta acaparar toda ia idio­
tez dei universa:

«Sigue !a lucha ftn el campo 
rojo entre anarquistas y co- 
munistas. Republicanos ya no 
existen.»

¡A t iz a ! ¿Qué habrá sido de 
Azaña y de Martínez Ba- 
rrlo?

Una buena m entira :
Radio Castilla (B u rg o s) afir, 

ma muy seria que lo» «rojos» 
españoles han efectuado vai'los 
robos en Biirdaos.

¡No, hombre, no! ¡S i los 
«rojos» esos que decís no es­
tán en el extraniero!

¡P o r alH solo anda Marañón 
y otros elementos parecidosf

Ayuntamiento de Madrid



piieMii €sp@S@lf S0 fê  aplastará al iascism©

Pero el i w r o los
f le jostiole m i s t i i i  e merogi de las l l e i e s  fesoistas

Francia e Inglaterra deben 
actuar con firmeza

Pnntefa « tílqffiten* Mm flu)» 
puMieitfad rdctentenwnta a sea* 
fo s  eRÉrgleas notas, encamtnafos 
a  acabar, da una vaz para siem­
pre, GO® tos actos de piratería -le­
vados a cabe per los facciosos 
espaftoffo, en colaboración eo« 
kts barcos prestados por M usúlU  
Bi e H t tk r , y fo  tos cuales fon 
tido victim as, entre otras, nu­
merosos barcos tranceses e to­
a s e s .

Las dos democracias europaas 
Itan tenido que ssiir a! p s ^  de 
estas actividades para restable­
cer ei Derecho y  ia llfortad en 
ios mares, ctnlóm ente pisotea- 
dts por los lacciosoc.

El zarpazo que )os fascistas les 
ban dado en sus barcos ha pro­
vocólo  esta coirtcstación, con la 
que ios folses aludidos s « em- 
frantan por primera vez conira 
ios facciosos espaficleAi

ü n  ó r l í í i j 'o  áel “ T í r i s s "  
á e S s a á o  a  in s  é í í i i j s  

a M íiJe s iiíiiS iits s  is i l i ía í .s
á3 E s p á a

I/Ondrea 5.— ?J «T ia e t »  publ:- 
e »  un largo artículo dedicado a les 
ú iíá m o i a c c n íc c ir r it ín tc e  m iiita rr .s  
f o  Flqiflfia, 7  dico;

«L a  v icíori» <ie las fuerzíis tj- 
bemamcctaies corffimia ia eao^- 
ZÍOTUsia de la  Gran Guerra, Dcícíú- 
'dos en e l barro, loe italianos quo 
cwnpcttíaa principalmente ci ejér­
cito atacante ce transformaron

r ito  en una presa madura para 
CDatraaieosiva gubernsmentai, 

euyo éxito confirma b  que se puso 
y »  de relieve durante la guerr* eo- 
topea. Es decir, que las viotorias 
diÁb BOnadcs, cuando les fuerzas 
adveaaarias eea de idéntico ^podísr, 
■on para el ^ue contraataca.

D em u ee^  también la -rictorfe 
f o l  E jército republicrjio que 1»  
•vlación dceempeSa un iraportan- 
le  paptí estas operaciones. En 
i&bieisia, loe italisnoe pudieron ha­
cerla ellos, pero cn Guadaiajara 1» 
experiencia ss lia becho afore sus 
portillas.»

El autor do eatti esiudic no pa­
rece prever un fia rápido de las 
hoetilidades, y  d ic ' que laa tropas 
BO entrenados y  levantadas on masa 
se inofiosn a  perder su moral si 
se laa ̂ condena a una defensiva, 
flunqoe la estrategia la imprmgB. 
Jincluso un ejército aguerrido eu ». 
f o  quebrantar su moral en ideáti­
cas coodicfenes, ai no'ee Is ha en­
señado, oMno se ha hcoho coa el 
Ejército republicano, - q-.;e t í  arte 
f o  la guerra consieté cn explotar 
lae ventajas qne produce una de- 
fsns* bien organizada y  nna retí- 
rada estratégica para atnsrse sl 

.«DCmigo.
También es cierto qne en la ac- 

hialldad, aqne! que pcrK^a todas 
sus esperanzas en la ofensiva y  
haga a base de eUa ona intensa 
propaganda entro sus fu«rca.s, co­
rre el riesgo de socavar la moral 
f o  aus bropa», deagaetadae por k «  
safoerzos que ^an do reafizar. Ea- 
Se riesgo lo sjrrió primero el Go. 
táOTTo de la Bepúblioa, pero dee- 
pcéa t í  adversario lo ,ha eufrido 
acOTmemente. (Fabra.)

»
NósoCit* esforftmos qm  coa 

está dscfoiós, FraPóta o Inqiats- 
rra comloRcoa »u  lucha contra el 
fascismo. Ambos países tienen 
ya prBefo¿ suriclentes para co- 
Rocsr lss prapóoiHs de les re- 
beldós y sus mafttfosdsreo, Y 
strla imperdenabls qne ahora, 
después de rechazar este ataque 
direete, ias (ietenstenes de sus 
barcos permitieran, que les ía^  
císmos alemán e italiano centt- 
naaran su criminal intarvcnción 
en nuestra patria, y con ello la 
fK^psraclón de otros ataques fo  
más envergadura, que les pondría 
en grave apriets.

Espafta, lo ñcmee dlcbo una y 
Rfil veces, £3 b a ^  para destro­
zar al fascismo espafiol, aunque 
esté reforzado por los cuerpos os 
ejército alemán e italiano. Espa­
fta no ha pedido Jssr.ás ayuda 
para terminar con « I  eonflicte 
provocado por tos rebeldes. Pero 
sf ha clamado ante todos los paL 
ses por las transFtslenes flagran, 
iw  de fos ¡•t’-ifisipio? dcl DereífK», 
cometiüss per Itnila y Alemania. 
Y  ón esta aspecto, ingiaicrra y 
Francia, como los demás países 
que íiitíy .v 'i lú Sociedad do Jas 
fí£c lí“ £í, i’ c.* ’L-.'pIe tfecor?, de­
ben actuar cer- firmora, ya que

•619 asi S9 evitará que loó tra­
tados y comprorr.isos iaternacite 
rióíos, que jcguian la  vida ex- 
tertor fo  loe gaisM , no Gusden 
desamparados, a  merced de Ifo 
feroces bestias, que qnleren pre- 
voesr una bárbara guorca para 
saciar áus ambiciones imperia­
listas.

Tanto Inglaterra como Fran­
cia han alegafo, al condenar rae 
actos de píraterfa facciosos, ev 
derecho y la  libertad. Nosotros 
ctísbram os que lo hayan neeno 
así, porgue ello implica una con- 
foiynidad, y, per tanto, un dsseo 
de mantenerlos. Oon esta bass 
es de esperar que las fonuncras 
hechas por nuestro Gotiarno, ba­
sadas también en el Derecho e 
Inspiradas por el afán de que !a 
paz ne pueda ser p e rtis iia fo , 
tengan resonancia en la cor.ctoB- 
cla do lee Gebiernos francés « 
Irg iés , y cus éstos cstficp. oon 
la erorgla que las circunstancias 
exijr.n.

Es hora ya de que el Frente Po­
pular. cunjedo en las masas de 
les psitep eu rere í:, tinaja un 
roflejo en la$ Goblerccs, y que 
ú'Áoz ftmprcndim In lucha conira 
c l ?asel5mo, emoeSado en drstro- 
'¿ tr .'a p z i Oü.x-psa.
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P e q ’i e ñ s s ' í a g s a s  p r o í t o í S B  g r a - d s s  e f a c i e s
Cumpliendo. oj3 «1 'g"si''¡Irso de­

ber lií-. c#i.^ periódico do cumprúo, 
touoiuos que recoger todc.i Te# &s- 
psictoi do nuestío campamento, 
« l a  cn dus detailrs m ts fahjiios. 
V asi, boT r€ noa viene a ia m«- 
m<^;a uno do esos poquefios he- 
eihos, peró que sirven áo admirable 
pedfi’ tai fa ra  quieneB slevoaa- 
monte nos acechan coo «1 fin de 
poder asestiir cwjtra noafiteos aU 
gún golpo que pueda quebrantar 
cutstra gTf»n unkiad de aecifo.

To^oe noftotrcs hernoe oído al­
guna que otra w ,  y  cutuuio pa 
san por e l caiupamozito algunos de 
i  iHrtréiB oamaracaa qoe ostentan 
mandos, dec'-r a e»te o  e l otro com­
batiente, eon mia o mecos inge­
nuidad; «Ele buen amigo y eo- 
m onda, poro parece qaa ya oo ma 
e » o o e . »

Claro qite m qiie detír fíese  , p »  
el oamarada que ostenta un cargo, 
cuando se teselada da un punto a 
otro, aunque fe veamos pasar por 
nuestro lado sin foeiroos nada, no 
es motivado ni par el orguÜo « i  
cor el menosprecio hacia noooteoa. 
Ix> qoe pasa es que, aacres vtva, 
al parecer, tan tranquilos, van 
eiempre ©oo la  constante preocu­
pación f o  un sinnúmero de pro- 
blcir.aa que tienen qoe stíucionar 
en beoa&tóo de todós; y claro, fi­
guraos enél DO será e l teabajo men­
ta! de unos horalnoa que bc- aól» 
tienen que pensar lo suyo, sino lo 
que bei¿fi<áa y  afecta a todos nos- 
oteoB, y «3 tól en ahfteacción del 
lauofo  que Íes rodea, qoe ni eüoB

vessF ai es que

E L  A G U I L A  I M P E R I A L

El ^ ü fls  imperial ha perdido las prumss en aiUmos eontiiafes.

mienr.c# tutben 
andan.

Descartado lo anterior, “vemcs j  
noe convesoemos qce d& ta y  mo- 
íIvoB para dudar ni nn momento 
d tí «ípfíáÍM de Ib detmooSAciq y  ca- 
maraderfa <ió estos nuestros ca- 
marfidus, que por voluntad nuesia® 
fneron a «seos caraos elevados, y, 
^ r  lo .tanto, demostramos poca 
ñrmesa de criterio al dejarnos 
arrastrar por censuraa que nada 
dicen en favor do nuestea peraona- 
üdad.

Pere do esto hacho tan ínfimo y 
poquefifai se aprovecha, con mag- 
crau s  resnitadoe, el ecemigo em­
boscado o espía, pues tomando co­
mo bsas miaiteo estado da foPtvi, 
q iK , no hay qoe dudarlo, puede 
eer de ona sinceridad «plaetaníí, 
se- entromete hábilmente en oues- 
tn s  quejas y  nos vierto estas pa­
labras hslagadoros ea esa momen­
to ; «t^ T o , hombre,' ti ya es ol- 
gm m ; ai etíamos igual que siem- 
pra: t í  hcmilde siempre « •  « i  ho- 
nnlde.» 7  aaf. otras por t í  estilo, 
qce teasternaa enormomente ttu as­
tro do clase y  nuestra dia-
eiplino, rebajando ezrormezBeota 
nueetra gran moral.

Para eato débanos «etar «iiot- 
í * e  prevenidos. ¿Córao?

M uy »nv£k>. 8i vemos pasar 
por nuestro lado un cantarada que 
tenga zoKndo, Do dfoemoe esperar 
a que el nos sahids. siso qus nos- 
otras dfoem es anticáparBos, y  
fraaeos y deeididoe deWmoe ha- 
eerles volver a la realidad oon un 
earifioso «¡Saldd, camarsdab, j  
¿  a pesar de eeto el camarada si. 
guíese su camino, sbsí:utrlo, entoo- 
cee debemos pensar pera nocotzos: 
«¿Qué pifo lesm  há a resolver en 
blec de ls caca»?», y  átempre qne- 
doreraoB eatisfecbos, porque tened 
presente que etempra acra alguno 
qne le hayamos ponteado ia»otroa 
mitoBOa.

Y  para aquelToe qoe ee dedican 
a ser los atra^idorw de nnestroe 
eotados ussiontíea, sólo una receta 
aeonsejarrío»; «Mucha firmes» al 
oontesta^ea, y  euando falten pa­
labras, siempre so enqontrará a la 
mano algún que otro bosal».

E l  c o n f l i c t o  « s o r á S o l  
e n t e  e !  a t í j i á ©

b s GírBülos gine'rinjs 
S3ñsider3B In lsresanta la 

gístiis íe iifiso
Ginebra S. —  Los círculo» 

ginebnños coneideran como ele­
mentos muv‘ interesantes la ges­
tión de Mé’ ieo cerca de ía Socie­
dad de 'Naciones y  la interpretación 
que a esto nota ha dado t í  Gobier­
no cubaho.

Los círculos ce Ja S. D. N. « j-  
timan que la situación que plan­
tee. ,eí í ^ 'c r n o  mejlsfino oeren de 
toe paíse» (aid»mericaBC* pnede 
eer eusoeptibíe áe una evoInciAs 
en el eorrflioto egpafíoJ eo lac pró- 
xámaa Bemana». (Pabro.)

K i un sok) dia pasa ein qoe nuee­
tro eomlaario «e  dirija a lae fila» 
enemigas. Pot cí.o boy, como ds 
ccetnmbrc, sai voz ba f i ja d o  bas­
ta las teáKbexss, donde le cscuecan 
miHshoí españtías, a  j>srar fo  las 
severas órdene® de sus qficiales: 

«(Soldados esipañtíes que me 
ais 1 H oy no voy a  hablaros yo  so • 
lo. L o  van a hacer también fo *  
ar.tigiK» coinpeñfwoe v iie s ln », a ' 
quienes la júeticia del pufolo ha 
itóuolto.

¿Sabéis ñor qné los ba absutíto? 
POTque se ba demostrado que pe­
leaban a la fuerza y  quo tenían de­
seos de venir tf nuestras filas, a 
eit v^-dafovo poeefco- Porque *;'a 
iralbajadores a quienes faa utiliza­
do la reacción. Porque son españo­
lee que siesttíi desees de combatir 
a I'is invvBO.'ea exte'Diercio. quo Aon 
visto bien do cerca.

¿Sabéis pOT qué loe ha abscoHo 
también?

Porque en la Espafia que se de­
fiende, en la  E ^ a ñ a  de todos los 
lrabs;adorca. de "todos k *  ospaúo- 
les. existe una verdadera justicia.

No esa jseticis'en nlAnoo dtí po­
d e r lo ,  d t í lúoo, fo l  rc8co:ónar¡o, 
que GÍempre 'ha imperado y  que a 
voeotroe aún oe oprima. N o  esa jus- 
ticia que daba la razón sietnpra a 
íes mismos. No esa justicia sin 
juBttoia. ' n 

L e  justicia de los trabajadores 
do los cspafloles, da  la rozón a 
quien la tisus, y juzga sin ei menor 
partidismo.

Por eso la justicia eepuátlieana 
bn examinado t í  caeo do k® daser- 
vores y  praioncio» fo  vuestro cam­
pa y  k s  ha perdonado. Porque, 
además, r'.:)|’.ra justicia es mag­
nánima y  no tiene deseo do ooeí’i- 
go ni ansias do stirgra.

Eatofi dos eompaficroa, eomo 
los prisioneros de Oerro Rojo y 
tantos otros ¿eacrtoreB absueltos, 
QQ» Buinen. ya ceníeni.p «cn  oot- 
donados p<» la jiiaticla dtí pueblo, 
«sa m l«n a  justicia que nunca per­
donará a los traidores a  eu palabra 
y a su pótela.

¡Soldadoe! ¡Oíd bien atentos to 
que oe van s decir quienes antes 

..est^MJ en vuestra* filas! Voeotrta 
miamos vtís a conocer eu voz y 
viós a impofo- que se aetílcai «w  
palabras, oomo van a intentar rucs- 
troe Acia les.

•OMles! { K «  patUiibéS»  asa p»-
Ubraz!

¡No «hodeced las órdenes fo  
TU estros jsfca!

Y  qne aea fo ts  la  jnúuera faes 
fo  usa deecrtíén en masA s  estas 
filas. ©□ la  que s r  os espera «em k *  
brazos abiertos!

¡Eseutíiod »  TOBsteoi oomp*- 
fierae!»

Tra# esto, hablaron los dos nao- 
TC« soldados d tí Ejército. U a  si- 
kauso ahaobito acogió eus psla-

— Ahora esperemos— dijo noes- 
teo comisario, t í  tiemipo que mar­
chaba oon le* dos deBertore», nue­
vos luchadores d tí pueblo qu® de­
fienda a España.

El p’jeb!o (tüüuas e o o f r s  e l  lest smo

Los métodos represivos fascistas son
impeteotes para impedir le arrolladora 

sscion del pneiilo ¡lErmano
Bn más de una ocaaica hemos 

assqurado qu® la vioíori» de nues­
tro'gloriaeo T^^sxáto c o  tendría co - 
iBO coosecuencrá otíamOQto e l man- 
terám ieiito de nuestea indepszideD- 
«ia  *m e«3zad», y  con tílo  la  a p «-  
tura de un camino t í  p u tóo  
pañol ¿ a o »  un porvecsr feliz, riño 
tai-ihién la c/uda venka l fo l  fas- 
eterno iatiamíXÉoaal. E s lógico que 
asi eocsda, ya . qne loe pofses ía>  
cistas, t í  iatorvsnir de uca mane­
ra ten descarada «n  U  m a r^ »  de 
loe asuctoe esipañtíes, has de ate<

El Terdo jiropordeno %éhim s  h
española

Desertores. Son reclutas *ue- 
V06. De osos que anda buscando 
la Guardia d w l por k »  pucb'to* 
para asesinarlus o para l le v a r^  
t í  ircnto. Muchos v ^  t í  Tercio.

Í[ue «  y »  bastante diíererte t í  de 
oa primeros mese*. Loe íactíoeo» 

nece*itsa hombre* a toda priaa y 
prefieren ahora eovior jóvenes tí 
frente a mandarlos al cementerio. 
Por eso la vigilancia es extrema. 
Se ouiercn e v ^ r  4®* deseroione#.

Lew muclisebos qce ahora {ot- 
men. en t í  Tordo saben muy bien 
lo que e6 e l ítacistao. Do han so- 
oortaáo. Han visto cómo en «1 pue- 
¿lecito do uno de ellos se oomctio- 
ron 70 ssesinatoa,; ,en otro, poc© 
mée‘ impo’'tante, los fuellado* fue­
ron 160. y  así fiueesivamOTjto. por 
todos lo » puebloe de Extr<nnaia»- 
ra. de donde son éstos, llegado* 
últimamente a nuestra* fila* dtí 
i:«etor del Jarama.

Hablan y relatan hechos de la 
vida en lo Eapafta feocicsa que 
ellos han presenoisdo:

— ^Todo» le* izqi;iordisto* han 
perdido ía vida. Loe tienen mucho 
odio. Primero, lee quitaron U tie­
rra oue la 'EOTÚbñca íe* habí» d «- 
fo . Habla va mucha* finco* 9em- 
bradan. Se íw  quitaron, y deepnés
•  E * de loa rico»— añaden.

— Por allí no sa ve mas que In-

it^Krido Manolo; Aún no i »  po- 
é ¿ o  t¿ñám  t í  it ís to  q »  « a  to úl­
tima 0 * 8»  me hauM de la muerte 
wpcmtioaa que han dado a oueeteo 
bom  ajzB£o Juan.

Nmíoa cící que en r i «v toa ti» f o  
la torfpTTiiü cskiera», oomo tú llama* 
t í  régimen íaaciata, »e  puaieran co- 

heo'-K^ tan hári»roe eocuoio» 
que en le tuyú me deouraáaa.

Te exp'iK»Ké peer qué ate resistá» 
»  < *eeio , »  no nae lo  hu6<e«a di­
c to  an hotabí© tan eerio, tan fo r­
mal V ® a í» to  como tú. Do ansi> 
mano aabe moe que t í  fasa#nao ra 
Ib ui^ackA aubcáuta f o  la Afonad, 
etnóiihix> de la  máe hruttí y cótrár- 
fo  f o  lae tiranía»; 0» ^  SBencU mis­
ma f o l  tK^cüm knto feoitol de un 
pitohlr, e  la voluntad f o  u.i bom 
bns, pero yo pen-eabe —  quizá im 
poso ingeauatutiitio—que t í fa«sa- 
t »  eepeñoí, pos t í  bduho da ser 
paíttí, a® diiOTuaztíarta dol o.«man 
e  Uailaoo... Esro ui, m i buen aun- 
go, m® ho-J heráio vor t í  gran error 
en que estaba...

H a  uuierto nuestro querido Juan, 
y, sin CEn¿»Bgo, aun parece quo le 
o;go ■focáfr, con aqutífe su firmeza, 
con tado ol optániismo d t bu <sí- 
rácater generoso; «E l faecisxno no 
s® impondrá en Españ»-»

£ e  cierto, Aummo. no ae impon­
drá t í  iaaaismo en España, porque 
hny mucho®' hombres qu®, como 

-JuacL, «toráñ ¿or la vida por la# h- 
beráode* d d  pietDlo.

M e preocupa la «MCrt®>ío« pire- 
das correr entro cs® ejército de 
moicer.isioe que san proánnado 
.-nsasteo sjjtíí», j  que •iembran tí 
terror .y la anterte por doudequie

ra que piasan. Y »  sé que rá  eres m- 
tefigenta y q t ía fo  pueda» saávsne, 
pero...

¡P tíaos cam peáao»! NiEvanv'n- 
te ban vu títo  t í  joruai f o l  barnbse, 
de loa de» pesein», Ifl ioreada de 
rol a aol y  la eiztoega f o  su* hijos 
m fo guapas t í  s^iXinto, hijo d t í .so­
ñar feudal... jOsotílast

Vivifiodo en eee ambiente bestial 
»  quo oe eometeai, no me extxaua 
que e l pearáutooo emherguo tu *e- 
périUi; « e  deinatíado, k> o.<ui|x<esido; 
pero be f o  mamieatorte que proo- 
to, mny {sonto, qinaá «3&n uta ra - 
pldei que te sacprtod&, Ikguetnoe 
í. tíswBanu». K e  v «a » ®n ratea pa­
labra» laÍM -raoraivo ^rtteaisTao: 
tíloe K »  hija» do un rasousfo es­
tudio fo  ta «3tual átuaciÓn y fo  
la moral da victorta que vive ziues- 
tro puobGo.

£ e  algo h&uoecnente graodioeo el 
cctotía^im  -que hombre», zmijtse», 
ecéfodoc, todoe. ponen en la iu • 
t ím ; en ei frerán, en ia letaguAidrá, 
en todo3 s itk », se vrá» ocn la idee 
de que rato 'Aamnará rápidamente, 
con un triunfo «qiotoótíco del pue­
blo e^xtñcft..

En má próziráa carta cootosta- 
sé, corno deseas, a las pregunta» 
qoe m.® hace».

Dispón oomo guates fo  tq amigo, 
que aabés -te quiere.

to. Mucho hito y  roncha misOTÍa. 
No hay que comer. N i ano* ni 
garbanzos; hay pocos patatas.

— ¿Y  taibaoo'?— les pregunto.
— Ê1 tabaco k> venden loe nao- 

roe.
— H ay que pegaría muy caro: 

»  «n e o  reales las de setenta.
— Estas miseria* no ae reme­

dian mucho adistándese an «1 Ter­
cio. Aquí ganan los soldado* tre* 
pesetas. Cuando están en el fren­
te ganan 5,85. Pero las p ^ a e  Ü®’  
ga'u tarde.

—Cuando nos marid.an a las ■trin- 
oheras, noe dan una lata de *ar- 
db¡*8 por día y  pan, un pan malo, 
de cebada, y escaso.

Después, detallos de *u alista­
miento y  de Bu fug» dol campo re- 
oride.

— Yo estuvo do» meses huido en 
Is sierra de Mgusaíud. Eobís rilí 
lo menos dos o tres mil hombreo. 
No teaíanaos muchae arma», pero 
reslistirnoa todo io que pudinioa. 
Uas-ta que e l hambre ooe dispersó. 
Después, nos soparamoa. 'Volvi­
mos al pueblo. Uno* per» eer fu- 
eiladoe; osroe psra ir a la ctíroel, 
j  nosotros no* aiistamo* ®n el Ter­
ek , único mcdo de salvar 1% vida 
y ao vOTse encerrado.

— .Nos pusieron esto ©ompañero 
para que vigilase. L e  dieron fun­
cione* de cabo. Por e »  estamos 
aquí.

'Eete es e l Tercio con qoe rocn- 
fan lo i tabrides: hombres recluta- 
do* B la fuerza, que no pierden la 
oportunidad de pasarse a las filas 
de Iob,defensores de Españ». 
íuateron *  lo* que la* trabajaban, 
para que no protestazeíJ.

— E l oampo eiírem efio—-006  di­
cen— ee halla abandonado.

terse a las omisecueDcia» que sen» 
tteán en flu propia carne.

ConEtaatemínte *o ha cOTifirtna- 
do eete jaáño. Hemos visto que 
desde quo se inksó la  rcvuaíta mi- 
btair en nuestro país, y  comenzó 
la kigOTencia teriogermaiJa, 
pafees no hmi podido eusLraerso a 
la lepeBoaaón de los acontecimfen. 

'tes acaecidos en nuesteo» frente* 
de comteafe.

Como foto <fo taterés iriactMia- 
do coa t í  ttflünto que tratamos, ea 
fo  detíocar la iaíorm acifo libada  
a irosooros, pnooedente de Londres, 
/■y'm la oúoi on t í  Norte de Itali.? 
ae ha eiterioi'izado, en la  última 
eejiioiia, f o  mausra violenta, t í  
pujíundo desoOBlooto que ztína ea 
t í  ktbericff f o  aqutí país.

En  e*ta zona itaMana se nan se- 
ñaiodu úitimcmerire tínco o s «^  
laaniiectaciooe», que hubo f o  d i' 
solvOT la iuarza pública. Además* 
en la provincia f o  Novara, una d « 
estas maaüuetócüoace rocomó »1- 
gnnas localidades daado gritos do 
«I Viva España rapulkfeana !_> y 
«¡ Abajo e l íasoiamo y Muesriin;!»  
Este mismo movimiento so ha tra- 
¿u odo «n  algazara* y mottoee cm 
Cásalo y Turin.

En ol barrio de loe Ca^wohinoS, 
<a -V’epotíli, ba tído'desteuída una 
lápida colooada a u  memoria de lo* 
fascistas sacrificados por la i d » ;  
y  «Q Sicilia, r i flscismo ha teaiide 
que adoptar nuáterosa* medidae 
po"<ráoae, pus» ae «riíala un» eícc* 
TesooDcia sraitordm sri» «m ios tía* 
mente» pojiularea.

Como BO verá, cl putíilo italia­
no sigue daatdo elccucmes prucapa» 
fo  haLoc desparfido- La  crueldad 
de i>3 pTO06«KiaTí.uU» íasciatós y »  
no son euíiciecítoe para impedir La 
explosión de 1»3 ciabas populare», 
que hov ya  tratan abiertamento d « 
romper ei estoficho y toctuoso cau­
co fascista.

NucBt-roe -vafesotos y  d isci^hi»* 
do6 camaradas dal Ejército rapfo 
fsol están logrando «on su heroicá- 
dad y oon su sacrificio la liberacióa 
<ki las clase* populares de tcdo el 
mundo. Bata ce i& misión que la 
Hiatoria fes ha señalado, y  todos, 
abaoiuttimento todo», oon Batiefac- 
ción, *m deemayo*. realKaráa sU 
labor hwna q i »  la boutie dri faa. 

sea uúquifiida defiuítiva-Í S .
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Las fuerzas repiabHcanas se de­
dican a consolid-r, con obras de 
fo^t flcacíón, ias posiciones ocu- 
pada.15 ayer.-“Sc pasan a unes- 
tras filas bsaen número de soi­

dados rebeides
El fila fo  hoy ba también 

de tranquilidad; pero no de la tren- 
quuidacl a qu* estes úitimcs cías 
nos ísnian acostumbradoi. En dis- 
liPtcs sectores dri frent* proxiroos 
a Sladriú ts han-registrado algunos 
tiroteos bastante violenta», eon IR- 
terventíón da artillería y mortere». 
Las fuerzas del Ejenjlto popular «  
entregan aliora. mientras et mando 
RO dlspor«ga lo contrario, at des- 
Riantelamiento de posicioBOs ene­
migas. CC33 qne se logra con ea®- 
tante buena fortuna. Han sido des­
trozados «n  ci dia ds hoy al­
gunos nidos de ameíríüiadora re­
beldes. y después f o  algiln afortu­
nado cañoneo de Sf£iii6rí3f el ene­
migo ha visto ¿estrois-das algunas 
fo  sus trincheras de prí.-nera ¡Inca.

Fot lae inmediaciones fo Arava-

han continuado las tareas tf«
fortiUcaciórv de las poGíciones con- 
c^lstadas en r i  dia de ayer, de 
gran Importancia estratóglca.

Ss abre, ante estas posiciones 
conquistadas por el E iérc ito  repu- 
bVcano., un amplio panorarna: pe- 
siotones rePsldes y vías de cornu- 
nicaosón, donde, sin duda, se les 
hara. difldt el sostonimlento a  tas 
tuerzas facriosas.

E l  quebrantamiento e s  fas fiias 
enem l^ s «  cada día m ás actisaoo. 
En  c) d« hey se han pasado buen 
número ¿ i  soidados rebeldes a 
nuestras lineas, por e«tlm?*r que ta 
estancia en e! campo enemigo se 
hace de todo punto insostenible. 
Contrasta esto con el espíritu e v  
plér;dido que alienta a los soldados 
del pueblo, cada dia m ás acusado.

Ac>^"Vidades de anestra Aviscián
Las noticias recó.ildPs basta es­

ta  hora llmriar) ta actividad do las 
fuereas aéreas a  servicios de rcc»<

nocimionto, que se han efectuado 
sin percance, alguno.
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